Con la apertura diocesana del domingo comenzará una etapa de reflexión, escucha y consulta (octubre 2021 - abril 2022)
“¿No ardía acaso nuestro corazón cuando nos hablaba en el camino?
”
Jesús al proclamar el Reino comienza un camino nuevo y nos invita a seguirlo. Necesitamos hoy descubrir nuevamente las huellas de Dios que se nos acerca como a los discípulos de Emaús en el camino y se hace caminante de la vida con su pueblo.

La palabra griega “sínodos”: significa caminar juntos. Hacer sínodo significa caminar juntos en la misma dirección. Es un andar desde la realidad de nuestra vida con ansiedades y apuros, o de parsimonia y estancamiento en medio de avenidas llenas de publicidad que distraen, de luces que encandilan, más el miedo de avanzar en una superficie inestable y una realidad complicada. Porque andamos atrapados por la ansiedad y el apuro, pasamos sin ver, oímos sin escuchar, miramos sin contemplar al Cristo hermano en el Camino. Hoy se presentan tantos caminos de muerte, mientras Jesucristo Señor de la historia nos acompaña en el camino de la vida.
El libro de los Hechos de los Apóstoles llama a la vida cristiana “el camino”. Los cristianos seguidores de Cristo lo reconocen como el Camino, la Verdad y la Vida. La Iglesia hoy nos interpela: nosotros, comunidad cristiana, ¿encarnamos el estilo de Dios, que camina en la historia y comparte las vicisitudes de la humanidad? ¿Estamos dispuestos a la aventura del camino o, temerosos ante lo incierto, preferimos refugiarnos en las excusas del “no hace falta” y del “siempre se ha hecho así”?
. ¿Podemos ser realistas y al mismo tiempo estar esperanzados en medio de tanta injusticia y dolor?
Ante la decepción y la desolación de los discípulos de Emaús, nos puede pasar como a ellos sentirnos desesperanzados ante tanta impunidad, violencia familiar, inseguridad, trata de personas y sufrimiento de los que están fuera del “sistema” sea: laboral, sanitario, educativo, cultural y religioso. Francisco nos invita a transformar el corazón, más que decir, hacer: “…Dios pedirá cuentas al hombre de lo que habrá hecho a hambrientos, sedientes, encarcelados, extranjeros. Esta es la vida cristiana. En cambio, el sólo decir nos lleva a la vanidad, a aquel hacer de cuenta que somos cristianos. Pero no, no se es cristianos así. Que el Señor nos dé esta sabiduría de entender bien dónde está la diferencia entre el decir y el hacer, nos enseñe el camino del hacer y nos ayude a ir por aquel camino”
.
Jesús al escucharlos pacientemente, explicarles las Escrituras les va dando ánimo, les está ya al caminar moviendo al buen espíritu del consuelo… Tenemos necesidad del Espíritu, del aliento siempre nuevo de Dios, que libera de toda cerrazón, revive lo que está muerto, desata las cadenas y difunde la alegría. El Espíritu Santo es Aquel que nos guía hacia donde Dios quiere, y no hacia donde nos llevarían nuestras ideas y nuestros gustos personales.
Las palabras clave del Sínodo son tres: 
comunión, participación y misión… Comunión y misión son expresiones teológicas que designan el misterio de la Iglesia, y es bueno que hagamos memoria de ellas. El Concilio Vaticano II precisó que la comunión expresa la naturaleza misma de la Iglesia y, al mismo tiempo, afirmó que la Iglesia ha recibido la misión de anunciar el Reino de Cristo y de Dios e instaurarlo en todos los pueblos, y constituye en la tierra el germen y el principio de ese reino
.

Sólo el Señor nos descubre su rostro, donde el horizonte se recorta con la figura de Dios con nosotros. Donde el caminante se nos hace él mismo camino. Un camino que nos invita a recobrar el fervor y la esperanza: ¿No ardía nuestro corazón por el camino cuando nos explicaba las Escrituras?
Todos estamos llamados a participar en la vida y misión de la Iglesia. Si falta una participación real de todo el Pueblo de Dios, los discursos sobre la comunión corren el riesgo de permanecer como intenciones piadosas. Hemos avanzado en este aspecto, pero todavía nos cuesta, y nos vemos obligados a constatar el malestar y el sufrimiento de numerosos agentes pastorales, de los organismos de participación de las diócesis y las parroquias, y de las mujeres, que a menudo siguen quedando al margen. ¡La participación de todos es un compromiso eclesial irrenunciable! Todos los bautizados, este es el carné de identidad: el Bautismo
.
El proceso sinodal es para nosotros una invitación a caminar juntos, a viajar juntos, a confiar juntos. Este año especialmente contemplamos a san José caminando por senderos y atajos peligrosos con María y Jesús, guiado por las indicaciones del anuncio de Dios. Es un caminar que significa protección, que significa cuidado y ternura, no pasar de largo. deseamos desarrollar durante el proceso sinodal, en este “tiempo de Dios”, esta capacidad de amar a Jesús, de amar a la Iglesia. Y aunque habrá comentarios y pareceres no siempre positivos, debemos hacerlo por preocupación, por amor, para que el nombre de Jesús sea proclamado y santificado.
Ven, Espíritu Santo. Tú que suscitas lenguas nuevas y pones en los labios palabras de vida, líbranos de convertirnos en una Iglesia de museo, hermosa pero muda, con mucho pasado y poco futuro. Ven en medio nuestro, para que en la experiencia sinodal no nos dejemos abrumar por el desencanto, no diluyamos la profecía, no terminemos por reducirlo todo a discusiones estériles. Ven, Espíritu Santo de amor, dispón nuestros corazones a la escucha. Ven, Espíritu de santidad, renueva al santo Pueblo fiel de Dios. Ven, Espíritu creador, renueva la faz de la tierra. Amén
.
Lomas de Zamora, 17 octubre 2021.-
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